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PRESENTACIÓN

Andreu Muñoz Melgar1

Este año 2023 Tarragona conmemora el centenario del descubrimiento de su 
Necrópolis Paleocristiana. El hallazgo de este imponente yacimiento no solo 
desveló un espacio arqueológico en el que se documentaban estructuras de 
hábitat suburbano de la Tarraco de época alto imperial, sino la evidencia de 
su transformación en área cementerial y en santuario martirial. Este, estuvo 
ligado a la veneración de los mártires Fructuoso, obispo de Tarraco, y de sus 
diáconos Augurio y Eulogio, condenados a la damnatio ad vivicomburium (a la 
hoguera) y ejecutados en el anfiteatro de la ciudad el 21 de enero del año 259, 
en el contexto de las persecuciones contra los cristianos de los emperadores 
Valeriano y Galieno.

El yacimiento posibilitaba hacer aflorar el pasado de una Tarraco Christiana que 
aunque bien conocida por las fuentes escritas apenas se hallaban evidencias 
materiales de su existencia. El magno yacimiento proporcionó datos de un 
valor extraordinario: una basílica martirial y estructuras arquitectónicas rela-
cionadas con ella, una variada tipología sepulcral con imponentes mausoleos y 
tumbas, una rica gama de materiales artísticos y epigráficos y una buena canti-
dad de objetos que formaban parte de los ajuares funerarios. 

Tarragona contó con un arqueólogo excepcional, Mn. Joan Serra Vilaró, que 
gracias a su gran formación y método legó una documentación e interpreta-
ción muy completa de las intervenciones arqueológicas. El yacimiento fue y 
continúa siendo una gran fuente de conocimientos. En la investigación del 
pasado debemos remarcar la figura del Dr. Pere Batlle Huguet, un reusense 
nacido en 1907, ordenado sacerdote en 1930 y que se doctoró en arqueología 
cristiana en 1933 en el Pontificio Instituto de Arqueología Cristiana de Roma 
con una tesis sobre la epigrafía de la Necrópolis Paleocristiana de Tarragona 
que mereció el summa cum laude. Pere Batlle se había doctorado con 26 años. 
Serra Vilaró tenía en estos momentos 56 años. El primero iniciaba su carrera 

1 El Dr. Andreu Muñoz Melgar es director del Museo Diocesano de Tarragona y del Museo 
Bíblico Tarraconense. También es director del Instituto Superior de Ciencias Religiosas San 
Fructuoso de Tarragona (INSAF) e investigador adscrito del Instituto Catalán de Arqueología 
Clásica (ICAC).
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científica, mientras el segundo ya era un arqueólogo reconocido a nivel in-
ternacional. Sin lugar a dudas, Batlle encontró una fuente de inspiración y un 
referente en la figura de Serra Vilaró. La Guerra Civil de 1936 alteró la vida de 
los dos eclesiásticos. Serra Vilaró logró marchar al exilio, mientras que Batlle 
fue apresado y salvado in extremis de un fusilamiento seguro. Las circunstancias 
hicieron de Batlle un efectivo técnico de patrimonio al servicio de la Generali-
tat de Cataluña que logró con sus actuaciones la salvaguarda de la Necrópolis 
Paleocristiana y del resto del patrimonio artístico y arqueológico de Tarra-
gona. Después de la Guerra Civil, continuó luchando por la conservación, 
investigación y difusión del patrimonio.

Sus cualidades intelectuales y humanas han sido reconocidas por todos los 
sectores sociales, como demuestra su biografía. Igualmente, diferentes institu-
ciones hemos querido rendir un homenaje al Dr. Pere Batlle Huguet a través 
de la exposición: «Los orígenes de la arqueología cristiana de Tarragona y 
la figura del Dr. Pere Batlle Huguet (1907-1990)». No pretendemos poner 
en valor su figura que ya goza de este reconocimiento, pero nos ha parecido 
fundamental rememorar su figura para mostrar a la sociedad y sobre todo a 
las nuevas generaciones los valores de un referente indispensable del siglo XX 
para nuestro patrimonio.

Debo agradecer a la amiga y colega Dra. Chiara Cecalupo (Universidad Car-
los III) el entusiasmo con el que propuso esta iniciativa que de manera especial 
los Museos Diocesanos de Tarragona quieren acoger en sus instalaciones, dado 
que el Dr. Pere Batlle Huguet fue durante años conservador y director del Mu-
seo Diocesano de Tarragona. Agradecer también a mi amiga y colega Míriam 
Ramon Mas, haber aceptado el comisariado de esta exposición, como conser-
vadora de los Museos Diocesanos de Tarragona junto con la Dra. Chiara Ce-
calupo. Un agradecimiento también muy especial al equipo de voluntarios de 
los Museos Diocesanos por su contribución a la realización de esta exposición. 

Igualmente, agradezco a Mons. Stefan Heid, rector del Pontificio Instituto de 
Arqueología Cristiana de Roma (PIAC), a Mn. Enric Mateu Usach, director 
del Archivo Histórico Archidiocesano de Tarragona (AHAT) y de la Biblioteca 
del Seminario Pontificio de Tarragona (BSPT), al Dr. Josep M. Macias Solé in-
vestigador del Instituto Catalán de Arqueología Clásica (ICAC) y al Instituto 
de Ciencias Religiosas San Fructuoso de Tarragona (INSAF), hayan querido 
aceptar coorganizar la exposición para transferir a la sociedad los valores y 
conocimientos que aporta esta muestra.
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En nombre de estas instituciones organizadoras, extiendo nuestro agradeci-
miento a las otras entidades que han colaborado en las personas de Sra. Mò-
nica Borrell Giró, directora del Museo Nacional Arqueológico de Tarragona 
(MNAT), de la Sra. Immaculada Teixell Navarro de la Asociación Cultural San 
Fructuoso de Tarragona (ACSF), del Dr. Jordi López Vilar, vicepresidente de la 
Real Sociedad Arqueológica de Tarragona (RSAT) y al Sr. Magí Seritjol Ferré, 
director de Tarraco Viva, Festival Internacional Romano de Tarragona en el 
marco del cual se celebra esta exposición.

El libro que presentamos contiene los ensayos escritos por Chiara Cecalupo y 
yo mismo sobre los que se basan los textos de la exposición. 

En nombre de las diferentes entidades organizadoras de la exposición, espe-
ramos que toda esta experiencia contribuya a enriquecer el conocimiento de 
nuestro patrimonio.
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1. LA EXPOSICIÓN «LOS ORÍGENES DE LA 

ARQUEOLOGÍA CRISTIANA DE TARRAGONA Y LA 

FIGURA DEL DR. PERE BATLLE HUGUET (1907-1990)». 

JUSTIFICACIÓN Y RELATO

Chiara Cecalupo2

La idea de esta exposición surgió casi por casualidad en el verano de 2022. En 
ese momento me encontraba en Tarragona en una estancia de investigación 
como parte de mi proyecto Conex Plus de la UC3M: «“LIT!” Living in the 
catacombs! Reception of catacomb art in European culture and architecture 
between the 19th and 20th century». El objetivo era estudiar la disposición del 
Museo de la Necrópolis cristiano-romana organizado por Joan Serra Vilaró en 
1930, su comparación con otros museos del Mediterráneo y su evolución en 
el tiempo. Esta investigación estaba muy vinculada a la historia de la ciudad 
de Tarragona y de su patrimonio cultural, lo que en un momento dado me 
condujo a la figura de Pere Batlle Huguet, quien fue el primero en estudiar en 
1933 los epígrafes hallados en la Necrópolis, y que luego, en 1938, describió 
detalladamente los objetos expuestos en las vitrinas del museo cuando fueron 
trasladados para protegerlos de los bombardeos.

Como era necesario profundizar en su trabajo arqueológico y museográfico, 
dirigí mi investigación a los archivos personales del Dr. Batlle, hoy conserva-
dos en el Archivo Histórico de la Archidiócesis de Tarragona. Esta larga inves-
tigación me llevó a encontrar numeroso material inédito sobre los estudios de 
epigrafía cristiana llevados a cabo, de forma independiente, por el Dr. Batlle, 
el cual se configuraba cada vez más como una figura de primer orden en los es-
tudios arqueológicos de la Tarragona paleocristiana de los años treinta. Pronto 
tuve claro que este aspecto de su trayectoria había permanecido al margen de 
los estudios sobre su persona y obra. Así, sentí la necesidad de contribuir a 
poner en relieve esta cuestión. Debemos tener en cuenta que Batlle se formó y 
doctoró entre 1930 y 1933 en el Pontificio Instituto de Arqueología Cristiana 
de Roma, instituto en el que yo también me doctoré y al que estoy vinculada 
desde hace más de diez años.

2 Dra. Chiara Cecalupo UC3M Conex-Plus-Marie Curie Fellow, Universidad Carlos III de 
Madrid - Departamento de Humanidades: Historia, Geografía y Arte.



12

Es por esto que me dirigí a Andreu Muñoz, hoy sucesor de Pere Batlle en el 
cargo de director del Museo Diocesano de Tarragona, quien compartió con 
entusiasmo mi idea de iniciar juntos un camino de estudio y difusión de la obra 
de su predecesor, dedicado al gran público de Tarragona y sus alrededores, 
comenzando por una exposición en el Museo Bíblico Tarraconense. 

En pocos meses hemos concebido y creado una exposición, que parte del rela-
to ofrecido en esta publicación. La misma es fruto no sólo de la energía y del 
trabajo de Andreu Muñoz y sus colaboradores, sino también de la contribu-
ción del Archivo Histórico de la Archidiócesis de Tarragona y de la Biblioteca 
del Seminario Pontificio, en particular de su director Enric Mateu, que además 
ha compartido con nosotros un periodo de formación en el Pontificio Institu-
to de Arqueología Cristiana. Del mismo modo, jugaron un papel importante 
otras entidades como el Instituto Catalán de Arqueología Clásica y Tarraco 
Viva, el festival romano de Tarragona, así como mi Universidad Carlos III de 
Madrid (UC3M) y, por supuesto, el PIAC. Esta sintonía de colaboración local 
e internacional ha sido, por tanto, una buena oportunidad para crear un vín-
culo entre personas e instituciones que enaltece Tarragona, su patrimonio y el 
alcance internacional de su historia, y que espero continúe en el futuro en otras 
actividades y con la misma sintonía.

La exposición que lleva como título «Los orígenes de la arqueología cristiana 
de Tarragona y la figura del Dr. Pere Batlle Huguet (1907-1990)» se ha estruc-
turado en los siguientes capítulos: 

1. La arqueología cristiana y el primer arte de la Iglesia universal.

2. La arqueología cristiana y el patrimonio arqueológico de Tarraco.

3. La arqueología cristiana en Cataluña entre los siglos XIX y XX. 

4. El Dr. Pere Batlle Huguet. Su formación e investigación en arqueología 
y epigrafía cristianas. 

5. Salvaguardia del patrimonio tarraconense. 

La exposición se ubica en el Museo Bíblico Tarraconense, concretamente en 
la sala dedicada al mundo paleocristiano (sala Mn. Joan Magí). En ella se pro-
yectan los contenidos expositivos a través de un conjunto de carteles explica-
tivos acompañados por objetos arqueológicos, fotografías y documentos. La 
exposición ha sido calendada entre el 10 de mayo y el 3 de junio de 2023 y las 
actividades planificadas se exponen a continuación:
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- Día 10 de mayo, 19.00 h: Conferencia: «Los orígenes de la arqueología cris-
tiana de Tarragona y la figura del Dr. Pere Batlle Huguet (1907-1990)», a cargo 
de la Dra. Chiara Cecalupo (UC3M). Sala de actos del Museo Bíblico Tarra-
conense.

- Día 18 de mayo, 19.00 h: Conferencia: “La Catedral de Tarragona: Aporta-
ciones a la arqueología cristiana de la ciudad” a cargo del Dr. Josep M. Macias 
Solé (ICAC). Sala de actos del Museo Bíblico Tarraconense.

- Día 20 de mayo: Visitas comentadas al espacio de las últimas intervenciones 
arqueológicas del Claustro de la Catedral de Tarragona. A cargo de los arqueó-
logos Josep M. Macias Solé (ICAC), Andreu Muñoz Melgar (MDT/ICAC) y 
Andreu Muñoz Virgili (ICAC). 

- A lo largo del mes de mayo: Visitas comentadas a la exposición a cargo de la 
Dra. Chiara Cecalupo (UC3M). 

La exposición pretende ser un homenaje a la figura del Dr. Pere Batlle, una 
oportunidad para dar mayor alcance al conocimiento de su persona y su obra y 
finalmente transferir conocimientos sobre la génesis de la arqueología cristiana 
en Tarragona.
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2. LA ARQUEOLOGÍA CRISTIANA Y EL PATRIMONIO 

ARQUEOLÓGICO DE TARRACO

Andreu Muñoz Melgar

Con el nacimiento y desarrollo de la Iglesia en los primeros siglos nace la cul-
tura cristiana. La nueva fe es propagada, inicialmente, a partir de la transmisión 
de la Palabra y por el testimonio de los discípulos de Jesucristo. Décadas des-
pués, este testimonio se materializa en los escritos neotestamentarios gestados 
durante la segunda mitad del siglo I. Esta primera “producción cultural” se 
convertirá en instrumento de irradiación de la fe. Una nueva generación for-
mada por pensadores cristianos forjará una segunda literatura que contribuirá a 
construir el edificio doctrinal del cristianismo. Los escritos bíblicos, los nuevos 
tratados teológicos, las correspondencias epistolares de obispos e intelectuales 
cristianos, los comentarios bíblicos, los cánones conciliares, las narraciones 
hagiográficas (...) inspirarán toda la vida espiritual y material de la Iglesia.

La cultura material cristiana irá paralela al proceso de expansión del cristia-
nismo. La primera arquitectura cristiana estará formada por modelos de casas 
simples o plantas inferiores de edificios y después por basílicas. Con el proceso 
de cristianización del Imperio surgirá la urbs christiana. En los nuevos escenarios 
urbanos los complejos episcopales ocuparán espacios preeminentes. Estarán 
formados por una o más basílicas, baptisterio, espacios de representación y 
hábitat episcopal y zona funeraria. Iglesias y monasterios completarán la fiso-
nomía tanto urbana como rural.

Nacerá el primer arte cristiano con una primera iconografía que será cada vez 
más rica y compleja pasando de la simplicidad icónica a la representación de 
temas bíblicos ligados a la Economía de la Salvación y, consecuentemente, 
a la obra salvífica de Dios. Otros temas tendrán relación con la obra de la 
salvación continuada por la Iglesia e incluso la representación de programas 
que plasman la salvación ya alcanzada presentando imágenes de apóstoles que 
acompañan al difunto en el Paraíso, el homenaje a Cristo por parte de las 
almas o la coronación de los apóstoles que aclaman a Cristo. Iglesias, objetos 
litúrgicos, criptas, mausoleos, sarcófagos, epígrafes, lámparas, vajillas, objetos 
personales, códices (...) se irán dotando de un lenguaje artístico que beberá 
de las fuentes bíblicas y del primer pensamiento cristiano para expresar sus 
valores trascendentes.
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La arqueología cristiana se convierte en una ciencia histórica que con una me-
todología propia posibilita el descubrimiento y la investigación de toda esta 
cultura material. La arqueología cristiana no camina sola y a menudo la patrísti-
ca, la liturgia, los estudios bíblicos, la hagiografía, la epigrafía, la numismática, 
la historiografía, la iconografía e iconología, entre otras disciplinas, permiten 
la necesaria complementariedad para afrontar el reto de ampliar el conoci-
miento sobre la historia y la cultura del cristianismo antiguo, un período que 
tipificamos desde el siglo I hasta el pontificado de Gregorio Magno (590-604).

La época moderna constituye los orígenes de la Arqueología Cristiana. En los 
siglos XV y XVI algunos humanistas empezaron a mostrar un interés por las 
antigüedades cristianas. Ciriaco de Ancona (1391-1455) durante sus viajes por 
Grecia copiará inscripciones paganas y cristianas con interés científico. Andrea 
Fulvio describe las iglesias paleocristianas de Roma en Antiquitates urbis Romae 
(1525). Onofrio Panvinio escribe De ritu sepeliendi mortuos apud veteres Christianos 
et eorumdem coementeriis (1568). En estos momentos, el ambiente de discrepancia 
teológica entre protestantes y católicos contribuyó a estimular el estudio de 
la historia de la iglesia primitiva y su cultura material. Sin embargo, las con-
troversias condicionaron en muchas ocasiones una excesiva “subjetivización” 
en la lectura y comprensión de la historia y del patrimonio del cristianismo 
primitivo. Tanto el protestantismo como el catolicismo apelaban a la vida de 
los primeros cristianos para sostener los principios de cada confesión. El pro-
testantismo, entre otros temas, cuestionaba el culto a los santos. La Iglesia 
católica reaccionó reafirmando el papel fundamental de los santos en la vida 
de los creyentes, pero consciente que la cuestión exigía un control en los pro-
cesos de canonización y una revisión crítica de la literatura hagiográfica. En 
este último punto, el papel de los bolandistas y de los benedictinos maurinos 
fue vital impulsando estudios sistemáticos y publicaciones que repercutirán 
en un mayor conocimiento del fenómeno martirial de la Iglesia antigua. Entre 
1588 y 1607 Cesare Baronio publica su titánica obra Annales Ecclesiastici para 
defender la antigüedad y potestad de la Santa Iglesia Romana dando respuesta 
a la luterana Historia Ecclesiae Christi.

Progresivamente, se va desvelando el interés por las catacumbas y aquellos 
monumentos que formaban parte de la Roma de los primeros cristianos. En 
este ambiente de entusiasmo y admiración por el cristianismo primitivo, Fe-
lipe Neri (1515-1595) frecuentó las catacumbas asiduamente. Antonio Bosio 
(1575-1629) se dedicó a la exploración de las catacumbas desde una dimensión 
metodológica y sistemática realizando un estudio descriptivo acompañado por 
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ilustraciones que reproducían los frescos e imágenes. Sus investigaciones se 
recogieron en Roma sotteranea. Sin embargo, las catacumbas se convirtieron en 
espacios de extracción de reliquias y de objetos sensibles de veneración o ad-
miración que fueron nocivos para estos venerables espacios que constituyen 
magníficos yacimientos.

A mediados del siglo XIX, se produce un nuevo impulso en la investigación 
de las catacumbas cristianas por parte del arqueólogo jesuita Giuseppe Marchi 
(1795-1860). Alumno suyo será Giovanni Battista de Rossi (1822-1894) que 
aplicó al estudio de las catacumbas un método riguroso y científico. Está con-
siderado el fundador de la arqueología cristiana. Identificó el nombre de las 
catacumbas de San Calixto y descubrió la célebre Cripta de los Papas donde 
habían sido enterrados nueve papas y otros dignatarios de la Iglesia del siglo 
III. En 1861 publica Inscriptiones christianae urbis Romae septimo saeculo antiquores. 
En 1863 fundó el Bullettino di archeología cristiana y en 1864 publicó el primer 
volumen de la Roma sotterranea cristiana descritta e illustrata. El papa Pío IX creó la 
Comisión de Arqueología Sagrada en 1852 con el objetivo de “custodiar los 
sagrados cementerios antiguos, preservar su conservación, sus exploraciones 
ulteriores, sus investigaciones y su estudio; para tutelar, además, las antiquísi-
mas memorias de los primeros siglos cristianos, los monumentos insignes y las 
venerables basílicas, en Roma, en el suburbio y en el suelo romano, y también 
en las demás diócesis, de acuerdo con los respectivos ordinarios”. Pío XII, pos-
teriormente, la declaró “pontificia” con ampliación de poderes. Hoy, la Comi-
sión está coordinada con la Pontificia Academia Romana de Arqueología y el 
Pontificio Instituto de Arqueología Cristiana (PIAC). En 1854 Pío IX fundó el 
Museo Pío Cristiano, hoy ubicado en el Vaticano. Nacía un equipamiento mu-
seístico centrado en las antigüedades cristianas desempeñando una función de 
conservación y divulgación del patrimonio paleocristiano. En 1879 también 
fue fundado el Collegium Cultorum Martyrum que promueve la veneración de los 
mártires y el estudio de las catacumbas.

A partir del siglo XX, la arqueología cristiana se ha ido extendiendo a nivel 
mundial. Han aumentado las publicaciones especializadas, reuniones científi-
cas y programas internacionales de investigación. Cabe destacar los Congre-
sos Internacionales de Arqueología Cristiana (CIAC) celebrados desde 1894. 
El primero fue celebrado en Split y en 1969 en Barcelona. El XVIII congreso 
será el próximo año (2024) en Belgrado.
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A nivel hispánico, la arqueología cristiana tiene su punto de arranque a finales 
del siglo XIX e inicios del siglo XX con las conexiones que diferentes ecle-
siásticos tuvieron con Roma, a través del Pontificio Instituto de Arqueología 
Cristiana, con el objetivo de formarse y asesorarse ante la necesidad de actuar 
con criterios más técnicos sobre el patrimonio y ante la creciente creación 
de los museos diocesanos. En 1966 y por iniciativa del profesor Pere de Palol 
se convoca la Primera Reunión Nacional de Arqueología Paleocristiana con 
investigadores como Manuel Sotomayor, Josep Vives, Helmut Schlunk, entre 
otros. En 1967 Palol publica Arqueología Cristiana de la España Romana. Siglos IV-
VI. En 1978 se celebrará la II Reunión de Arqueología Paleocristiana Hispánica 
en Montserrat. La última de estas reuniones fue celebrada en Tarragona en 
2018 bajo el título VII Reunión de Arqueología Cristiana Hispánica. El cristianismo en la 
antigüedad tardía. Nuevas perspectivas. Este último simposio estuvo coorganizado 
por la Tarraco Biennal, una iniciativa de Fundación Privada Mutua Catalana 
que cuenta con el apoyo de todas las instituciones ligadas a la conservación 
del patrimonio histórico y arqueológico de Tarragona: Universidad Rovira i 
Virgili, Instituto Catalán de Arqueología Clásica, Museo Nacional Arqueo-
lógico de Tarragona, Servicios Territoriales de Cultura de la Generalitat de 
Catalunya; Museo de Historia de Tarragona; Museos Bíblico y Diocesano del 
Arzobispado de Tarragona y Real Sociedad Arqueológica Tarraconense. Y es 
que en Tarragona ha habido un interés por el cristianismo primitivo desde 
el Renacimiento. Cabe mencionar figuras autóctonas o foráneas como Lluís 
Pons d’Icart (1518/1520 - 1578), Josep Blanch (1620-1672), Enrique Flórez 
(1702-1773), Bonaventura Hernández Sanahuja (1810-1891) o Emili Morera i 
Llauradó (1846-1918) entre otros. Fidel Fita en 1877 identificó el sarcófago de 
Betesda de la Catedral como perteneciente a la época paleocristiana. En 1893 
Josep Gudiol Cunill y Lluís Domènech i Montaner adscribieron el mosaico de 
la cúpula de Centcelles al arte paleocristiano. Sin embargo, uno de los episo-
dios que más marcaron la historia de la arqueología cristiana en Tarragona fue-
ron las intervenciones de Mn. Joan Serra Vilaró en la Necrópolis entre 1926 y 
1933. Un vasto horizonte de cultura material paleocristiana afloraba con cien-
tos de epígrafes, sepulcros, laudas y objetos recuperados en los entierros. Los 
resultados también pusieron al descubierto la basílica martirial de San Fructuo-
so. Serra Vilaró tuvo el gran acierto de influir con firmeza en la construcción 
del museo monográfico de la Necrópolis que fue una realidad en 1930 y que 
tuvo una gran función de transmisión del conocimiento social de los hallazgos 
arqueológicos y consecuentemente de la cultura cristiana antigua. 
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En 1948 se procedía a las excavaciones del anfiteatro romano de Tarraco que 
llevaron al descubrimiento de la basílica visigótica. En 1953, Pere de Palol 
publica Tarraco hispanovisigoda, una visión global de la arqueología cristiana 
de la ciudad. En 1959 el edificio de Centcelles fue adquirido por el Instituto 
Arqueológico Alemán de Madrid, que inicia sus trabajos arqueológicos y la 
restauración de los mosaicos de la cúpula. En 1959 también se conmemoró 
el XVII centenario del martirio del obispo san Fructuoso y sus diáconos, san 
Augurio y san Eulogio, con un gran programa de actividades de estudio y di-
fusión sobre los protomártires hispánicos. Progresivamente, van publicándose 
nuevas monografías y estudios críticos revisionistas por una nueva generación 
de arqueólogos. Géza Alföldy con sus vastos conocimientos epigráficos per-
mitirá ofrecer una base documental para enriquecer la historia de la Tarraco 
christiana. Otros estudiosos, como José Sánchez Real, complementaron accio-
nes de salvaguarda y documentación. A finales de la década de los 80 el Taller 
Escuela de Arqueología (TED’A) reexcavó sistemáticamente la basílica de épo-
ca visigoda del anfiteatro. Entrada la década de los años 90, el hallazgo de la 
basílica funeraria del siglo V del Parc Central redimensionaría la importancia 
y conocimiento del santuario martirial de San Fructuoso. Posteriormente, se 
multiplicaron las publicaciones monográficas y aparecieron nuevas tesis doc-
torales en historia y arqueología cristiana de Tarragona.

La Iglesia de Tarragona ha jugado un papel importante en el impulso de la 
Arqueología Cristiana. Además de Mn. Serra Vilaró cabe destacar Mn. Josep 
Vives, sacerdote nacido en Vilabella que además de sus destacados trabajos de 
epigrafía e historia del cristianismo primitivo fue en 1949 nombrado comisario 
de la Pontificia Comisión de Arqueología Sagrada. Mn. Pere Batlle en 1930 
inició sus estudios en el PIAC donde se doctoró en 1933 con una tesis sobre las 
inscripciones de la Necrópolis de Tarragona. Su línea de investigación en ar-
queología y epigrafía cristiana obtuvo una repercusión internacional. También 
desempeñó un papel comprometido en la salvaguardia del patrimonio durante 
y después de la Guerra Civil. Mn. Josep Martí Aixalà fue también secretario del 
PIAC del curso 1996-1997 en el curso 2000-2001. En el ámbito académico, el 
Instituto Superior de Ciencias Religiosas San Fructuoso de Tarragona (INSAF) 
lleva más de dos décadas impartiendo diversas materias de Arqueología Cris-
tiana y presenta la especialidad de Cristianismo Antiguo en la Licenciatura en 
Ciencias Religiosas. Ha promovido cuatro congresos internacionales centra-
dos en temas de cristianismo primitivo: Pablo, Fructuoso y el cristianismo primitivo 
en Tarragona (siglos I-VIII) (2008); Tecla, discípula de Pablo, santa de Oriente y de Oc-
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cidente (2011); Los últimos años de la vida de Pablo (2013) y El monumento tardoromano 
de Centcelles: datos, contexto, propuestas (2022), este junto con el Museo Nacional 
Arqueológico de Tarragona y el Ateneo Universitario San Paciano.

El Arzobispado de Tarragona, el Instituto Catalán de Arqueología Clásica y el 
Ayuntamiento de Tarragona han participado conjuntamente en estos últimos 
veinte años en intervenciones arqueológicas centradas en objetivos de interés 
para la arqueología cristiana. A través de convenios de colaboración científica 
se han propiciado intervenciones en la Catedral de Tarragona, en el conjunto 
basilical del anfiteatro de Tarragona y en la tumba de San Fructuoso en la ba-
sílica martirial de la Necrópolis. El Arzobispado también ha liderado La Ruta 
de los Primeros Cristianos de Tarraco del Patronato Municipal de Turismo de Tarra-
gona. Otras instituciones como la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense 
han ejercido un papel importante en las tareas de defensa del patrimonio y de 
difusión de la investigación con la publicación Butlletí Arqueològic. Cabe destacar 
por último el gran papel de difusión social del patrimonio paleocristiano que 
ha tenido la entidad tarraconense Asociación Cultural San Fructuoso, desde 
1990.

3. LA ARQUEOLOGÍA CRISTIANA EN CATALUÑA ENTRE 

LOS SIGLOS XIX Y XX

Chiara Cecalupo

La segunda mitad del siglo XIX es un periodo clave para la arqueología cristia-
na en el que los descubrimientos romanos de catacumbas contribuyen al gran 
impulso de las excavaciones y la musealización de las antigüedades cristianas 
en toda Europa y la cuenca mediterránea. A finales del siglo XIX y principios 
del siglo XX, la relación de algunas zonas de la Península Ibérica con Roma 
también se hizo muy estrecha. Es el caso de Cataluña, que desde el siglo XVI 
vio cómo sus eruditos tenían contactos muy estrechos con los romanos (empe-
zando por el caso de Antonio Agustí y Onofrio Panvinio), pero que vio cómo 
esta unión se hacía mucho más fuerte entre 1880 y 1940, cuando el círculo de 
eruditos -sobre todo de Tarragona y Vic- iba a Roma con mucha frecuencia en 
viajes de estudio o para formarse a alto nivel en arqueología y arte (importan-
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tes sacerdotes-arqueólogos se convirtieron en doctores en arqueología cristia-
na en Roma), y luego durante la Guerra Civil para encontrar un lugar seguro. 

Entre los siglos XIX y XX, antes de la Guerra Civil, fueron una época verdade-
ramente gloriosa para la arqueología cristiana en Cataluña y en Tarragona en 
particular. Es posible afirmar que existe un puente que conecta la arqueología 
sagrada en Cataluña con los museos cristianos y la investigación arqueológica 
en Roma. 

El primero en este sentido es Josep Gudiol Cunill. Gudiol, como conservador 
auxiliar del Museo Episcopal de Vic, fue enviado a Roma en 1894 por su obis-
po, para llevar a cabo la catalogación y el estudio de la colección del Museo de 
Vic. El objetivo del viaje de Gudiol era estudiar a fondo los museos romanos 
con el propósito de encontrar ideas para el museo de Vic. Gudiol llevó un 
diario de este viaje (“Viatge a Roma”, 1894, Archivo del Museo Episcopal de 
Vic) en el que se recogen sus visitas, en particular a la Biblioteca y a los Museos 
Vaticanos, considerados como la principal inspiración del Museo de Vic. Aquí, 
fue recibido y guiado por Orazio Marucchi, alumno del principal arqueólogo 
cristiano de la ciudad, Giovanni Battista de Rossi, funcionario en los museos 
papales y conocedor de las antigüedades romanas y cristianas en particular. 
Gudiol se centra principalmente en los museos romanos, visitándolos todos 
(no sólo los arqueológicos) con la clara intención de reproducir lo que ve en 
Vic. También visitó las catacumbas (Santa Inés, San Calixto y San Sebastián) y 
todas las principales iglesias paleocristianas de la ciudad, aprendiendo y reco-
pilando material útil para sus estudios posteriores.

Fue el propio Gudiol quien publicó el primer manual de arqueología sagrada 
en 1902 (“Nocions d’Arquelogia Sagrada Catalana”), siguiendo los pasos de 
importantes arqueólogos romanos como Marucchi y su colega Mariano Ar-
mellini, que publicaron los primeros manuales de difusión internacional de 
arqueología cristiana. En los primeros quince capítulos del libro, Gudiol ana-
liza las antigüedades romano-cristianas con la intención de ofrecer una visión 
global de las expresiones artísticas y arquitectónicas de la civilización roma-
no-cristiana, del arte cristiano y del nacimiento y la difusión de este, con nu-
merosas referencias al arte de las catacumbas de Roma y de las iglesias paleo-
cristianas del Mediterráneo. Todo este material sirve a Gudiol para reflexionar 
sobre la arqueología cristiana en Cataluña.



21

El seminario de Vic y su museo episcopal se convirtieron así en una especie de 
centro de absorción de los museos y de la arqueología tal y como se practicaba 
en Roma, y desde el cual se extendió a zonas vecinas. Se puede decir que los 
primeros museos diocesanos de Cataluña estuvieron muy influenciados por la 
difusión de los nuevos estudios arqueológicos que se iniciaron en Roma y en 
la sede papal. Los papas Pío IX, León XIII y luego Pío IX hicieron hincapié en 
la relación entre el estudio y la musealización del patrimonio cristiano, lo que 
llevó a la creación de cursos de arqueología cristiana en los seminarios de toda 
Europa y, en primer lugar, en Cataluña. Aquí, el deseo de incluir el tema en la 
formación de los seminaristas, como ocurría en Roma, creó importantes perso-
nalidades en el campo de la arqueología cristiana en las diócesis.

Un papel importante en este proceso de difusión de la arqueología y la museo-
logía sagrada lo jugó Mosén Joan Serra Vilaró. Él, fue estudiante de Teología 
en el seminario de Vic entre 1895 y 1897, conoció muy bien el museo de Vic 
y entabló una buena relación con Gudiol. La fama y la importancia de Serra 
Vilaró para el estudio y la difusión de la arqueología catalana y tarraconense 
es bien conocida.

En 1897, Serra se trasladó a Solsona y se le encomendó el museo diocesano de 
la ciudad. Allí aplicó los criterios que había aprendido en Vic, convirtiéndolo 
en un museo muy interdisciplinar. Pero, sobre todo, Serra nos interesa como 
arqueólogo cristiano: en 1927, fue llamado por el arzobispo de Tarragona, 
cardenal Vidal i Barraquer para continuar las excavaciones de la necrópolis 
descubierta durante los trabajos de la construcción de la fábrica de Tabacos. 
Así, gracias a él se investigó y publicó ampliamente la que aún es la principal 
necrópolis cristiana de la Península Ibérica. Además de sus estudios y numero-
sas publicaciones, Serra se dedicó a estructurar un museo que pudiese conser-
var in situ no solo una parte del yacimiento arqueológico (en el sótano), sino 
en general todos los objetos encontrados en las sepulturas. Estos hallazgos se 
estudiaron en comparación con los de las catacumbas romanas y se expusie-
ron en el nuevo museo de la necrópolis. Los epígrafes fueron colocados en 
la pared, en un estilo típico de las colecciones romanas desde el siglo XVII y 
posteriormente difundidos desde Roma hacia toda Europa en el siglo XIX.

Diversos de los colaboradores más cercanos de Serra Vilaró fueron a estudiar 
arqueología cristiana a Roma. Sin embargo, el que sin duda dejó una mayor 
impresión fue Eduard Junyent Subirà. Junyent, de Vic, fue el primer catalán y 
el primer estudiante que se doctoró en el recién fundado Instituto Pontificio 
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de Arqueología Cristiana en 1930, con un importante trabajo pionero sobre “El 
título de San Clemente”. Luego regresó brevemente a Vic para colaborar en el 
Museo Episcopal, pero en 1936 tuvo que huir a Roma, donde fue acogido por sus 
profesores y colegas del PIAC. Ya en Roma, de 1937 a 1941, Junyent fue profesor 
en el Instituto enseñando “Las iglesias antiguas”. Con esta experiencia en estudios 
arqueológicos y eclesiásticos regresó a Vic en 1941 como sucesor de Gudiol en 
el Museo Diocesano. La mayor parte de su material de estudio e investigación se 
conserva actualmente en el Archivo Episcopal de Vic. Esta colección consta de 
documentos privados y familiares, papeles relacionados con su estudio y trabajo 
en Roma y sus años en el museo y en el archivo de la catedral de Vic. Se trata de 
una fuente crucial para comprender la contribución de Junyent al estudio de la 
arqueología y la arquitectura cristianas, y es casi totalmente inédita hasta la fecha.

Además de Eduard Junyent, hubo otros catalanes que asistieron al Pontificio 
Instituto de Arqueología Cristiana de Roma, como Josep Vives Gatell, sacer-
dote y director, desde 1927, de la prestigiosa revista científica Analecta Sacra 
Tarraconensia, a la que adjuntó la Bibliografía hispánica de ciencias histórico-eclesiás-
ticas (1925-1952). Fue el primer director del centro barcelonés del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), influyendo en la creación de 
nuevos institutos eclesiásticos asociados al mismo y contribuyendo en gran 
medida al desarrollo de los estudios paleocristianos en Cataluña y a la difusión 
de estos temas. Publicó sobre temas de arqueología paleocristiana, liturgia y 
hagiografía, y se dedicó sobre todo a la publicación epigráfica con las Inscrip-
ciones de la España romana y visigoda (1924 y 1969) y más tarde de los Monumenta 
Hispaniae Sacra. Desde 1948 dirigió también Hispania Sacra.

Durante su breve estancia en Roma, Vives asistió como invitado a las clases 
del primer curso académico del PIAC (1926-1927), mantuvo una larga co-
rrespondencia académica con diversos profesores y llegó a colaborar en 1954 
con Kirschbaum y el propio Junyent en la edición de La tumba de San Pedro y las 
catacumbas romanas: los monumentos y las inscripciones. Con Heinrich Finkl fundó el 
Spanische Forschungen der Görresgesellschaft siguiendo el ejemplo del Insti-
tuto Romano de Görres, y en 1949 fue nombrado Comisario Correspondiente 
de la Pontificia Comisión de Arqueología Sagrada, coronando así décadas de 
estrechas relaciones con los arqueólogos cristianos de Roma.

Sin embargo, de gran importancia para la arqueología catalana fue Pere Batlle 
Huguet, como veremos a lo largo de este ensayo. En general, hay que recordar 
que todas las personalidades aquí mencionadas han dejado no solo grandes 
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colecciones documentales de su material, sino también una extensa corres-
pondencia entre sí y con otros importantes arqueólogos cristianos contem-
poráneos en Europa, y en Roma en particular. Estas cartas son indispensables 
para comprender cómo estos estudiosos compartieron intereses, formación y 
trabajo y contribuyeron juntos al desarrollo de la arqueología sagrada catala-
na, y cómo en el centro de todas estas actividades hay siempre una relación 
privilegiada con Roma y las instituciones vaticanas de arqueología cristiana.

4. PERE BATLLE HUGUET: FORMACIÓN E INVESTIGACIÓN 

EN ARQUEOLOGÍA Y EPIGRAFÍA CRISTIANAS

Chiara Cecalupo

Pere Batlle Huguet nació en Reus en 1907 e ingresó muy joven en el Seminario 
Pontificio de Tarragona, donde completó sus estudios con éxito. En 1930 fue 
ordenado sacerdote por el cardenal Francesc d’Assís Vidal i Barraquer (1868-
1943). Fue este cardenal quien se dio cuenta de su propensión al estudio y de 
su talento para la arqueología, por lo que le envió a estudiar arqueología cris-
tiana al recién fundado Pontificio Instituto de Arqueología Cristiana de Roma 
(PIAC). Se trataba de un instituto pionero, fundado por Pío XI en 1925 con el 
objetivo -entonces como ahora- de ofrecer una institución internacional que 
promoviera el estudio científico de la arqueología cristiana desde Roma a todo 
el mundo. Batlle asistió durante tres años a los cursos de arqueología cristiana 
del PIAC y se doctoró en 1933 con una tesis titulada Las inscripciones cristianas de 
Tarragona, es decir, las de la necrópolis romano-cristiana expuestas en el museo 
de Serra Vilaró. Esta tesis, que constaba de un catálogo de los epígrafes y de su 
estudio crítico, así como de diversas apreciaciones topográficas y epigráficas, 
fue juzgada por su tutor, el profesor Angelo Silvagni, como un trabajo exce-
lente. Se trata, en efecto, del primer (y hasta la fecha único) estudio epigráfico 
exhaustivo de las inscripciones de la Necrópolis, que llegó pocos años después 
de la apertura del museo y que, lamentablemente, permaneció inédito.

Batlle entregó su tesis y realizó los exámenes finales en el verano de 1933. 
También en 1933-1934, regresó a Roma gracias a una beca de la Junta para la 
Ampliación de los Estudios de Madrid con el objetivo de continuar sus estu-
dios de arqueología y epigrafía en Roma. Tuvo la oportunidad de realizar un 
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curso de paleografía y diplomacia en el Vaticano, y prácticas en las catacumbas 
con sus antiguos profesores del PIAC.

Esta exposición muestra por primera vez documentos de sus años de forma-
ción. Estos documentos se conservan en los archivos del Instituto Pontificio de 
Arqueología Cristiana de Roma y en el Archivo Histórico de la Archidiócesis 
de Tarragona, donde se guardan todos sus documentos privados. Mientras que 
los documentos del PIAC están todos incluidos en este catálogo, el vasto fon-
do Pere Batlle Huguet del Archivo Histórico de la Archidiócesis de Tarragona 
permanece hoy prácticamente inédito. Este fondo contiene, además de los li-
bros de su propiedad, todos los documentos y la correspondencia de la vida de 
Batlle. Tiene numerosos materiales relacionados con su periodo ‘romano’ (di-
plomas, autorizaciones, cuadernos, etc.), así como con sus estudios de arqueo-
logía cristiana y sus actividades divulgativas (como sus numerosas conferencias 
y talleres en la Real Sociedad Arqueológica de Tarragona), centradas en los 
hallazgos y la arquitectura paleocristiana de la zona. Por supuesto, no faltan 
documentos relativos a la posguerra y a sus largos años como conservador del 
Museo Diocesano, que, sin embargo, quedan fuera del alcance de este ensayo.

Tras finalizar sus estudios, regresó a Tarragona y fue nombrado vicario de la 
parroquia de Santa María de Montblanc. Antes de dedicarse por completo al 
estudio del arte medieval y eclesiástico, continuó con estudios epigráficos e 
investigaciones arqueológicas, también en colaboración con otros importan-
tes arqueólogos locales como, obviamente, Serra Vilaró. Durante el periodo 
en que fue director del Museo Diocesano de Tarragona y luego profesor de 
arqueología e historia del arte en el Seminario Pontificio de la ciudad, publicó 
extensamente sobre temas arqueológicos y epigráficos, como puede verse en 
la bibliografía que se adjunta al final de este volumen. 

Batlle aplicó lo aprendido en Roma a lo largo de su vida, dedicándose a la 
epigrafía y la arqueología cristiana en la Península Ibérica, y su gran labor 
como estudioso de la epigrafía no sólo es infravalorada sino también desco-
nocida. Durante muchos años continuó recopilando datos sobre los epígrafes 
cristianos de la Península Ibérica, como se entiende del gran número de fichas 
epigráficas conservadas en los archivos de la Archidiócesis de Tarragona. Estas 
fichas, hoy inéditas, son dibujos y anotaciones autógrafas de Batlle, que dibu-
jaba él mismo los epígrafes que estudiaba, y constituyen una fuente muy inte-
resante para comprender cómo seguía amando los temas epigráficos a pesar de 
que su trabajo le alejaba cada vez más de la arqueología.
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El inicio de la Guerra Civil puso en grave peligro la vida de Pere Batlle, debido 
a su condición de clérigo. Fue salvado concretamente por Josep Maria Alomà, 
su amigo y miembro del Comité Antifascista de Tarragona, que influyó en su 
nombramiento como asesor técnico del Departamento de Cultura del Ayun-
tamiento de Tarragona. Durante este periodo coordinó las operaciones para 
proteger la Catedral y el Museo Diocesano de Tarragona de los intentos de 
destrucción. La labor de Batlle se centró en asegurar la conservación del im-
portante patrimonio artístico, documental y bibliográfico que se había salvado 
de la gran destrucción de julio de 1936: en particular, se esforzó por salvar 
las obras dispersas por la ciudad y el territorio. La Catedral se convirtió en 
depósito de arte religioso medieval procedente de diversas iglesias, mientras 
que tanto el Palacio Arzobispal como el edificio central del Museo Arqueoló-
gico albergaban las colecciones arqueológicas y de antigüedades de la ciudad. 
En 1937 fue nombrado conservador del Museo Arqueológico de Tarragona, 
en 1938 fue electo oficial de la Sección de Excavaciones y Arqueología de la 
Generalitat en Tarragona, y como tal parece que participó directamente en 
el traslado preventivo de las colecciones de tapices y plata de la Catedral a 
Bescanó.

Batlle quedó, así, como responsable directo de la seguridad de las colecciones 
del Museo Arqueológico: a ello se refiere la Memoria de la preservación de objetos 
de la necrópolis romano-cristiana de Tarragona, contra los peligros de los bombardeos aéreos 
(ver Catálogo). Este documento se conserva en el Museo Nacional Arqueoló-
gico de Tarragona, y aclara cómo, ante el recrudecimiento de los bombardeos 
sobre la ciudad, Batlle como director del Museo Arqueológico se encargó de 
proteger los objetos de las vitrinas del Museo de la Necrópolis, recogiendo la 
colección expuesta en doce vitrinas y permitiendo su salvaguarda.
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5. LA FIGURA DEL DR. PERE BATLLE HUGUET Y SU 

TRAYECTORIA DES DEL FIN DE LA GUERRA CIVIL A SU 

TRASPASO (1939-1990)

Andreu Muñoz Melgar

La figura del Dr. Pere Batlle Huguet puede ser analizada y resaltada desde di-
ferentes ángulos de vista. Sacerdote convencido y hombre de cultura, le tocó 
vivir un tiempo lleno de adversidades que sin lugar a duda condicionó el des-
pliegue de sus potencialidades científicas. Nunca sabremos cuál hubiera sido el 
alcance de su trayectoria o naturaleza investigadora a nivel internacional si no 
se hubiera producido la Guerra Civil de 1936. Lo cierto es que su gran forma-
ción intelectual le permitió ejercer un papel fundamental en la salvaguarda y 
transferencia social y científica del patrimonio de Tarragona y su archidiócesis, 
antes y después del conflicto armado, y de ello se benefició toda la sociedad.

No pretendo en este ensayo glosar, estrictamente, sus datos biográficos, cosa 
que de manera excelente ya lo ha realizado mi predecesora en la dirección del 
Museo Diocesano, Dra. Sofía Mata de la Cruz. Fundamentalmente, me remito 
a su obra El Museu Diocesà de Tarragona. Fortuna i adversitat d’una institució centenària 
(Tarragona, 2020). Otros estudiosos también han reseñado aspectos biográfi-
cos y las cualidades del Dr. Batlle como F. Xavier Ricomà, Josep Adserà, Joan 
Aragonès, Jaume Massó, Manel Güell, Salvador Rovira, Josep Olesti, Maria 
Antònia Ferrer, Andreu Dasca i Jordi Rovira, entre otros. Únicamente, deseo 
poner en relieve algunos aspectos de su personalidad y sus principales aporta-
ciones en diferentes campos para rememorar el valor de su figura. Si transcribi-
mos fielmente las palabras inscritas en el diploma que acredita la alta distinción 
de la Cruz de Sant Jordi que la Generalitat de Cataluña le concedió en 1988 
al Dr. Batlle, se podrá entender lo expuesto: «Eclesiástico e historiador. Por su 
importante tarea dedicada a la arqueología, centrada principalmente en las ri-
quezas históricas y monumentales de Tarragona. También por su eficaz gestión 
al frente de los museos tarraconenses y por su colaboración con las institucio-
nes y entidades de aquella ciudad».

Tipifiquemos y desarrollemos, pues, sus logros en las distintas categorías de su 
vida religiosa, intelectual y humana.
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Eclesiástico: Mn. Pere Batlle Huguet fue ordenado el 18 de julio de 1930 a la 
edad de 23 años. Sacerdote convencido, en él coinciden los valores evangéli-
cos cosechados en su familia y aceptados libremente con unos valores huma-
nos cimentados en la humildad, la sencillez, un espíritu pacífico y conciliador 
que nunca abandonará. Hombre de trato respetuoso y dialogante, gozó de 
gran autoridad moral y competencia. Supo actuar en muchas ocasiones de 
manera discreta y sin estridencias. Después de sus estudios de Roma fue nom-
brado vicario de la parroquia de Santa María de Montblanc compaginando 
su ministerio sacerdotal con el estudio e investigación de la arqueología, la 
historia y el arte medieval. Como ya se ha reseñado en el capítulo anterior, 
al estallar la Guerra y desencadenarse la persecución religiosa fue salvado de 
lo que podría haber sido un desenlace fatal dada su condición de sacerdote. 
Después ocupó diferentes responsabilidades en la gestión del patrimonio al 
servicio del gobierno de la Generalitat de Cataluña. Acabada la Guerra, se 
entregó a las autoridades franquistas en Mataró. No tardó en volver a ejercer 
su ministerio sacerdotal siendo nombrado encargado de la parroquia de Santa 
María de Tamarit, reiniciando así de nuevo su vida diocesana. En 1945 fue 
nombrado viceconsiliario de los centros estudiantiles de Acción Católica en 
Tarragona y consiliario de Acción Católica de la parroquia de la Santísima Tri-
nidad de Tarragona.  En 1948 ganará por oposición la plaza de canónigo de la 
Catedral de Tarragona convocada por el cardenal Manuel Arce y Ochotorena. 
Participó, junto con otros capitulares, el 25 de agosto de 1978 en el acto de 
la inhumación definitiva de los restos mortales del Cardenal Francesc d’Assís 
Vidal i Barraquer presidido por el arzobispo Josep Pont i Gol. Alcanzó el título 
capitular de chantre en 1981. Fue administrador de la capilla de San Magín 
del Portal del Carro entre 1948 y 1987 y prefecto de la Real y Venerable 
Congregación de la Purísima Sangre de Tarragona entre 1953 y 1986. Estos 
dos últimos cargos vinculados a dos entidades de gran peso en la vida civil y 
religiosa de Tarragona, son un indicador de la dimensión pastoral, del respeto 
y la aceptación popular de la que gozaba Mn. Batlle. 

Entre 1955 y 1990 fue decano de la Junta del Hospital de San Pablo y Santa 
Tecla de Tarragona, siendo un elemento puntal en las transformaciones del 
centro no tanto por sus acciones, sino por la capacidad de saber delegar y ofre-
cer seguridad en las tareas de equipo. Fue difícil siempre separar su condición 
de eclesiástico e historiador, tal vez porque una y otra se complementaban. Es 
así que siempre potenció el conocimiento y culto de la «Passio Fructuosi», pa-
trimonio que pudo valorar en su condición de sacerdote y de hombre formado 
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en la cultura del cristianismo primitivo. En el año 1959, con la conmemoración 
del XVII centenario del martirio de los santos mártires Fructuoso, obispo y 
Augurio y Eulogio, diáconos, promovió conferencias y algunas publicaciones 
sobre los mártires, en particular impulsó la traducción al español del estudio 
critico de Pio Franchi dei Cavalieri sobre la «Passio Fructuosi» (1935) y que 
publicó en el Butlletí Arqueològic (1959) de la Real Sociedad Arqueológica Tarra-
conense. En 1986, acogió con ilusión el proyecto de la representación teatral 
de «La Passió de Sant Fructuós» que sería estrenada en la Catedral y anfiteatro 
en el año 1990, pocos días después de su fallecimiento el 14 de julio. Esta obra 
teatral continúa representándose cada dos años en el anfiteatro de Tarragona.

Arqueólogo y gestor del patrimonio: Ya se ha insistido en la excelente for-
mación del Dr. Batlle en Roma que culmina con su doctorado en arqueología 
cristiana en 1933 con la calificación summa cum laude de su tesis sobre las ins-
cripciones de la Necrópolis Paleocristiana de Tarragona. El espíritu que Josep 
Gudiol Ricart había conseguido transmitir a través de su obra Nocions d’Arqueo-
logia Sagrada Catalana es asumida por Batlle entendiendo el carácter transversal 
y pluridisciplinar del patrimonio. Batlle, que se ha dedicado inicialmente a la 
epigrafía, desea introducirse en la arqueología de campo, llegando a realizar 
prácticas en las catacumbas de San Calixto en febrero de 1934 con el profesor 
Francesco Fornari. Dos años después, el conflicto bélico de 1936 transforma 
de manera brusca su vida. Pere Batlle es en ese momento un joven sacerdote 
de 29 años. Las circunstancias le harán pasar de forma abrupta de una etapa 
de formación, docencia e investigación a la dura realidad de la gestión de un 
patrimonio en peligro de desaparición y destrucción, debiendo administrar 
decisiones y acciones a menudo marcadas por la emergencia y siempre por 
la urgencia. Todo ello debió generar un gran desasosiego al Dr. Batlle. Por el 
contrario, debió tener una parte positiva en cuanto al gran conocimiento y 
experiencia que acumuló en la gestión práctica del patrimonio. No es extraño 
que en los años inmediatos a la Guerra se le requiriera para realizar diferentes 
servicios en la recuperación, reordenación y conservación del patrimonio. A 
partir de este momento sus responsabilidades tanto pastorales como de ges-
tión del patrimonio irán en aumento sobre una situación marcada por la gran 
sedimentación de problemas fruto de la situación caótica que había generado 
el conflicto y las duras condiciones económicas de la postguerra. Creo que esta 
es la clave para entender que el Dr. Batlle no tuviera, en conjunto, una pro-
ducción científica extraordinariamente prolífica como la que hubiera podido 
tener si las circunstancias hubieran sido otras. Sus muchas responsabilidades 
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le sesgaron tiempo para producir literatura científica. Aun así, la calidad de su 
obra fue remarcable y en ella queda inscrita su opción y capacidad para tratar 
el patrimonio desde una dimensión integral, publicando investigaciones sobre 
temas epigráficos, de historia del arte o de historia, a menudo centrados en la 
Iglesia de Tarragona.

Su vocación por la arqueología no desapareció jamás. Consciente que se aleja-
ba de la posibilidad de ejercer la arqueología de campo, no abandonó esta. Se 
hizo socio de la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense en 1940, dirigiendo 
el Butlletí Arqueològic desde 1943 a 1989 y dinamizando la entidad con su presi-
dencia desde 1946 hasta 1960. Fue nombrado por la entidad socio de honor y 
presidente honorario. El prestigio científico del Dr. Batlle fue en aumento. Se 
verifica en las diferentes instituciones nacionales e internacionales de las que 
formó parte. En 1945 fue elegido miembro del Instituto Arqueológico Alemán 
y de la Real Academia de la Historia. En 1947 fue nombrado comisario local de 
Excavaciones Arqueológicas en Tarragona; en 1950 presidente de la Comisión 
de Monumentos y en 1951 consejero del Instituto de Estudios Tarraconenses 
«Ramon Berenguer IV» de la Diputación Provincial de Tarragona, llegando 
a ser vicepresidente y presidente entre 1970 y 1979. En 1952 fue nombrado 
miembro de la Asociación de Arqueólogos Portugueses. En 1955 será nombra-
do comisario de Exploraciones subacuáticas. En 1959 fue nombrado consejero 
del Instituto de Estudios Ilerdenses. En 1960 recibió la condecoración de Ofi-
cial del Consejo de las Artes y las Letras de Francia. En 1967 será nombrado 
consejero de la Real Academia Catalana de Bellas Artes de Sant Jordi. En 1969 
fue designado delegado por la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense para 
participar en el VII Congreso Internacional de Arqueología Cristiana en Barce-
lona. En 1970 será designado vocal de la Comisión Provincial del Patrimonio. 
En 1972 fue nombrado vicepresidente de la Comisión Diocesana para el Patri-
monio Artístico y Documental. 

Museólogo: Pere Batlle Huguet fue sin lugar a dudas un buen museólogo. Su 
etapa de formación en Roma, más la experiencia adquirida durante la Guerra 
Civil no será desaprovechada por la archidiócesis de Tarragona antes y des-
pués del conflicto armado. Fue nombrado conservador del Museo Diocesano 
de Tarragona en julio de 1934 y ejerció como tal hasta julio de 1936. En este 
periodo amplia el museo con la Capilla del Corpus Christi y las dos antesalas 
de la actual Sala Capitular. Con el estallido de la Guerra Civil, los grandes 
edificios eclesiásticos de la acrópolis de Tarragona serán transformados en nue-
vos equipamientos de la Tarragona republicana: la catedral en Museo de Arte 



30

Medieval, el Palacio Arzobispal como Museo Arqueológico y Archivo y el 
Seminario, aunque pensado como centro académico y Biblioteca Provincial 
será destinado a Cuartel del Ejército Popular. De alguna manera, este hecho, 
junto a la gestión del Dr. Batlle y otros estudiosos y artistas, propició en gran 
parte la preservación de los bienes culturales eclesiásticos. Con el fin de la 
Guerra, el Dr. Batlle fue restituido como conservador del Museo Diocesano, 
aunque de facto Mn. Joan Serra Vilaró ejerció a la manera de un director. Como 
apunta Sofía Mata, esta situación debió ejercer una cierta incomodidad en el 
Dr. Batlle. Las relaciones entre los dos eclesiásticos estuvieron marcadas por 
algunas tiranteces, pero también por una mutua admiración. Colaboró con el 
Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional recuperando obras y 
actuó sobre el Museo Diocesano mejorando sus estructuras. El Museo se había 
compartimentado en tres secciones con la sala primera que correspondía a la 
actual sala número 3 o de la exedra romana, la capilla del Corpus Christi y sa-
las adyacentes donde se concentraba principalmente la pinacoteca y la capilla 
de Santa Tecla con una buena parte de colección lapidaria. Mn. Pere Batlle 
realizó también una importante tarea de catalogación. En 1949, fue nombrado 
director del Museo Diocesano por el cardenal Benjamín de Arriba y Castro. Su 
trabajo fue ingente y tuvo muchas actuaciones brillantes, entre muchas otras, 
la salvaguarda de las pinturas murales góticas de Peralta (Tarragonés) que con 
la ayuda de Josep Gudiol fueron debidamente arrancadas y trasladadas al Mu-
seo Diocesano. En 1964 su responsabilidad se vio asistida por Mn. Salvador 
Ramon, ya que fue nombrado subdirector del Museo Diocesano. Mn. Salvador 
Ramon colaboró de una forma muy activa en la recuperación de obras en peli-
gro de desaparición en la archidiócesis. Los últimos años al frente de la institu-
ción no fueron fáciles para el Dr. Batlle, tal vez por la pérdida de energías da-
das las dificultades materiales, resistencias y falta de visión de futuro por parte 
de la diócesis para hacer avanzar el Museo hacia una línea de modernización y 
de mejoras en la seguridad y conservación. 

Docente y difusor de la cultura: Pere Batlle Huguet entendió el patrimonio 
desde la necesidad de su conservación, investigación y difusión social. Una 
tendencia natural a la docencia y otra a la investigación propiciaba esta con-
vicción. Ya en 1934, de regreso a Cataluña, fue profesor de Historia del arte 
cristiano en el Instituto de Altos Estudios Religiosos Paedagogium ubicado en el 
Seminario de Tarragona, precedente del Instituto de Teología y del actual Ins-
tituto Superior de Ciencias Religiosas San Fructuoso de Tarragona. En el Se-
minario de Tarragona ejerció como profesor de Historia Civil desde 1947. Fue 
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profesor de Moral en la Escuela de Enfermería (después de A.T.S.) del Hospital 
de San Pablo y Santa Tecla. Formó parte también del claustro de profesores de 
la Escuela de Teología de Tarragona en el curso 1973-1974. Entre 1951 y 1968 
fue director de la Escuela Normal de Magisterio de Tarragona impartiendo la 
asignatura de Religión. Colaboró con el Taller-Escuela de Pintura y Escultura 
de Tarragona ofreciendo cursos de pintura medieval catalana. Ejerció también 
como profesor de Historia del Arte en el Colegio Lestonnac-L’Ensenyança de 
Tarragona.

La docencia no fue su única vía de transferencia social del conocimiento. Rea-
lizó una gran cantidad de conferencias en diferentes centros como en la Real 
Sociedad Arqueológica Tarraconense, el Centro de Lectura de Reus, en distin-
tos ámbitos diocesanos y para ocasiones como el primer centenario de Jaume 
Balmes (1948) o, como ya se ha reseñado, para el XVII centenario del martirio 
de los santos Fructuoso, Augurio y Eulogio (1959). También llevó esta acción 
divulgativa al ámbito de la prensa colaborando en periódicos como La Cruz 
o Diario de Tarragona. También realizó difusión del patrimonio a través de sus 
artículos en los opúsculos de la Semana Santa tarraconense.

Pere Batlle Huguet fue un hombre respetado y querido. La ciudad de Tarra-
gona, a través del Ayuntamiento, poco tiempo después de recibir la Cruz de 
Sant Jordi le rindió un homenaje por su aportación al mundo de la cultura y la 
investigación junto al arzobispo Josep Pont i Gol, la escritora Olga Xirinacs, 
el locutor Josep Maria Tarrassa y el escritor Antón Bladé. También tiene una 
calle dedicada en la ciudad. Sus exequias fueron celebradas el 16 de julio de 
1990 en la Catedral de Tarragona, presididas por el Arzobispo Ramon Torrella 
Cascante acompañado por el arzobispo emérito Josep Pont i Gol y el Abad de 
Poblet, Maur Esteva. Se despedía así a uno de los referentes más importantes 
del siglo XX del patrimonio eclesiástico y civil de Tarragona, su archidiócesis 
y en gran medida de Cataluña.
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Arriba el Dr. Batlle con el Cardenal Benjamín de Arriba y Castro en el acto de inauguración y 
bendición de las nuevas instalaciones de radiología en el Hospital de San Pablo y Santa Tecla 
(Vallvé hijo). En la fotografía inferior alocución del Dr. Pere Batlle en el Hospital de San Pablo 
y Santa Tecla (1972) (Foto Chinchilla).
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El Dr. Batlle con el Arzobispo Josep Pont i Gol (1972) (Foto Chinchilla).
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Arriba el Dr. Pere Batlle celebrando un enlace matrimonial (Cosme López Vens /Carme Boada 
Trillas) en la capilla de San Magín del Portal del Carro el 28 de mayo de 1965 (Arxiu Jordi López 
Vilar). En la fotografía inferior, Mn. Salvador Ramon i el Dr. Pere Batlle (derecha de la fotogra-
fía), en el acto de entrega de parte de los objetos del Museo Diocesano recuperados del robo 
de Erik el Belga (1984). (Fotografia del llibre Tarragona a través del Temps de Josep Maria Olivé).
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Arriba el Dr. Batlle con los miembros del Cabildo y los arzobispos Dr. Ramon Torrella Cascante 
y Dr. Josep Pont i Gol (emérito) (años 80) (Fotografía del libro Canonges, Comensals i Beneficiats de 
la Seu de Tarragona de Mn. Salvador Ramon i Viñes). En la fotografía inferior entrega de la Cruz 
Sant Jordi por parte del presidente de la Generalitat, Jordi Pujol Soley en 1988 (Foto AHAT).
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PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO

(Fot. Archivo PIAC)

Se trata de un pequeño grupo de documentos relativos a la inscripción como estudiante en el 
Pontificio Instituto de Arqueología Cristiana. Incluye una tarjeta de visita del Cardenal Vidal i 
Barraquer, Arzobispo de Tarragona, dirigida a Monseñor Giulio Belvederi, Secretario del Institu-
to, para presentar a Batlle y reforzar su candidatura como estudiante. El expediente incluye una 
fotografía de Batlle de 1930 y una tarjeta con sus datos biográficos básicos, incluida su dirección 
de residencia en Roma, en el Colegio Español del Palazzo Altemps.
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PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO
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(Fot. Archivo PIAC)

Documentos oficiales del Arzobispado de Tarragona útiles para la inscripción de Batlle en el 
Instituto Pontificio de Arqueología Cristiana.

El primer documento es la licencia oficial concedida el 30 de octubre de 1930 por el cardenal 
Vidal i Barraquer a Pere Batlle para viajar unos años por Galliam et Italiam. A ella se adjunta un 
certificado de tres páginas redactado el 11 de octubre de 1930 por el Secretario de Estudios del 
Seminario Pontificio Central de Tarragona con una relación detallada de los cursos realizados 
allí por Batlle desde el curso 1924-1925 hasta 1929-1930. Se explicitan los centros en los que se 
formó Batlle, el año del curso, el título de las asignaturas y la nota del examen final de cada una 
de ellas. Observamos que las notas oscilan casi todas entre Meritissimus y benemeritus.
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PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO

(Fot. Archivo PIAC)

Carta del Cardenal Vidal i Barraquer al Secretario Giulio Belvederi fechada el 11 de julio de 
1931.

Ambos tienen la costumbre de enviarse comunicaciones a través de Batlle y en esta pequeña 
nota el Cardenal agradece a Belvederi las palabras de estima expresadas en un mensaje anterior 
sobre el calibre científico de Batlle y su buena aptitud como estudiante, asegurando cómo esto 
se debe también a la labor de los profesores del Instituto y recordando que todos los méritos de 
Batlle son una verdadera gloria para la diócesis.
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PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO
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(Fot. Archivo PIAC)

Carta de Batlle a Giulio Belvederi, del 10 de septiembre 1931.

Batlle envía sus saludos desde Montblanc donde ha sido enviado para un trabajo pastoral de 
verano, y donde no está haciendo arqueología sino practicando alemán y griego y buscando 
alojamiento en Roma para el siguiente curso académico.

La carta se interrumpe durante un discurso con referencias políticas. Batlle dice alegrarse por 
la “resolución de la cuestión entre el Vaticano y el fascismo” (probablemente refiriéndose a los 
acuerdos de 1931 tras el cierre por el fascismo de los círculos de Acción Católica y la encíclica 
de Pío XI Non abbiamo bisogno) y empieza a quejarse de cómo la República en España está dando 
muchos problemas a la Iglesia con su laicismo y su nuevo proyecto de Constitución.
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(Fot. Archivo PIAC)

La solicitud de Pere Batlle de 9 de junio de 1933 para ser admitido a la licenciatura tras presentar 
su estudio Las inscripciones cristianas de Tarragona y, en consecuencia, la aprobación de los exámenes 
de promoción.

PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO
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PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO



49



50



51

(Fot. Archivo PIAC)

Informe del director, el profesor Angelo Silvagni, de la tesis de Batlle Las inscripciones cristianas de 
Tarragona, redactado el 17 de junio de 1933. El informe de Silvagni describe detalladamente el 
texto y subraya sus méritos y deficiencias. En su opinión, se trata de una sólida aportación global 
sobre el área cementerial de Tarragona basada en la ilustración detallada de todos los epígrafes. 
Considera que el trabajo se ha realizado con un claro sentido crítico, haciendo una lectura di-
ligente de un material muy rico. Según Silvagni, el esquema del análisis de las inscripciones es 
preciso y completo, y permite tanto conocer los epígrafes en su aspecto original (a través de las 
numerosas fotografías) como establecer comparaciones con otros casos: Tarragona aparece así 
“epigráficamente como un oasis de romanidad en suelo ibérico”. El juicio final de Silvagni es muy 
positivo: los resultados del trabajo de Batlle sobrepasan los límites epigráficos, el estudio está 
realizado “con rigor de método, con diligente y preciso cuidado”, es pues “merecedor de los más 
amplios elogios, y digno coronamiento de tres años de meritorio estudio”, y por ello “autoriza 
las mejores esperanzas para Batlle”.
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(Fot. Archivo PIAC)

El 19 de junio de 1933, el rector del Pontificio Instituto de Arqueología Cristiana, monseñor 
Johann Peter Kirsch, firma también un informe sobre la tesis doctoral de Batlle. Comienza 
recordando la importancia del descubrimiento de la necrópolis de Tarragona y su valor para el 
estudio de la epigrafía cristiana entre los siglos III y VII. A este respecto, juzga digno el tema 
elegido por Batlle, destacando su excelente método científico, su alto espíritu crítico y su vasto 
conocimiento de la materia. Todos ellos son méritos que honran al autor, por lo que propone 
evaluar la tesis con la máxima calificación: summa cum laude.



55

(Fot. Archivo PIAC)

Dos notas de secretaría relativas a los profesores encargados de leer y evaluar la tesis de Batlle 
(Enrico Josi, profesor de Cementerios Cristianos, Cunibert Mohlberg, profesor de Liturgia, y 
Joseph Wilpert, profesor de Iconografía) y a las calificaciones obtenidas por Batlle en sus exá-
menes de licenciatura (summa cum laude tanto en el escrito como en el oral).

PONTIFICIO ISTITUTO DI ARCHEOLOGIA CRISTIANA, ROMA. 
ARCHIVIO STORICO. 

STUDENTI 1930-1933. BATLLE HUGUET PETRO
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ARXIU HISTÒRIC ARXIDIOCESÀ DE TARRAGONA
CAPSA 20 N. 171
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(Fot. AHAT)

Algunas páginas de borradores para el segundo capítulo de la tesis Las inscripciones cristianas de 
Tarragona, dedicado a la presentación de los epígrafes de la necrópolis de Tarragona y a su 
estudio detallado. 

Todos los epígrafes se catalogaron con numeración sucesiva y se analizaron presentando en 
primer lugar la transcripción del texto (con añadidos a lápiz de eventuales grabados figurativos 
y marcas diacríticas), a continuación, el análisis científico-crítico y finalmente la cronología. 

Las fichas concluyen con las eventuales referencias bibliográficas y la imagen del epígrafe, que 
puede dibujarse sobre una transparencia o una fotografía. Hay que subrayar que no se trata de 
fotografías directas de los epígrafes, que en aquella época estaban tapiados en la sala interior del 
museo de la necrópolis, sino de sus calcos.
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ARXIU HISTÒRIC ARXIDIOCESÀ DE TARRAGONA
CAPSA 17 N. 147

(Fot. AHAT)

Certificado del Instituto Pontificio de Arqueología Cristiana de la concesión del grado de Doc-
tor en Arqueología Cristiana a Pere Batlle, tras la graduación de la tesis Le iscrizioni cristiane di 
Tarragona con summa cum laude. El certificado está fechado el 14 de julio de 1933 y firmado por 
Kirsch y Belvederi.
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ARXIU HISTÒRIC ARXIDIOCESÀ DE TARRAGONA
CAPSA 17 N. 152
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(Fot. AHAT)

Algunas láminas autógrafas de Batlle de su colección de epígrafes cristianos de la Península 
Ibérica.

Se trata de una serie de pequeñas láminas con dibujos de epígrafes cristianos de la Península 
Ibérica. Cada lámina presenta en el centro un esquema de la decoración y el dibujo del texto 
epigráfico, lo más respetuoso posible de la pieza original. En el lateral Batlle señala las particula-
ridades de las letras y su forma, así como diversas notas y reflexiones en la parte inferior, siempre 
hay referencias a los silogos y a la localización (la ciudad y el lugar concreto de conservación).

Este bloque de hojas no tiene más indicaciones que indiquen su cronología y finalidad, pero lo 
más probable es que pueda atribuirse a su larga actividad de recopilación y estudio de epígrafes 
cristianos tras su periodo de formación en Roma, cuyas metodologías y espíritu crítico conserva.
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(Fot. Archivo PIAC)

Carta de Batlle a Giulio Belvederi, escrita en italiano el 20 de noviembre de 1933 y enviada 
desde su domicilio tarraconense de Escrivanies Velles, 2.

Batlle había terminado sus estudios en el PIAC y había regresado a Tarragona. En esta misiva 
anuncia que -a pesar de sus obligaciones en el servicio militar- la Junta le ha concedido una beca 
de ampliación de estudios para regresar a Roma y permanecer allí seis meses.

También organizó el intercambio bibliográfico entre la Revista de Arqueología Cristiana del 
PIAC y las Memorias de las Excavaciones de España, lo que permitió a Belvederi ponerse en 
contacto con Francisco Álvarez-Ossorio, entonces director del Museo Arqueológico Nacional 
de Madrid.
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Batlle escribió este informe con el título Memoria de los trabajos de conservación 
de los objetos del museo de la necrópolis romano-cristiana de Tarragona contra los peligros 
de los bombardeos aéreos en enero de 1938, como parte de sus actuaciones como 
director del Museo Arqueológico para la protección del patrimonio durante la 
Guerra Civil. En la zona de la necrópolis ya se habían producido preocupantes 
ataques aéreos, algunas bombas que habían caído en el jardín ya habían pro-
vocado la rotura de sarcófagos en el exterior y el estallido de las cristaleras del 
edificio. 

Batlle explica cómo los frágiles objetos se dividen en doce cajas numeradas y 
se llevan al edificio del Museo Arqueológico, mientras que las vitrinas se depo-
sitan en el sótano. Los sarcófagos de los Leones, el Maestro, San Pedro y San 
Pablo y Leucadio se embalan, se llevan a los rincones más seguros del sótano 
y se cubren con sacos de tierra. Los mosaicos, debido a su peso, se dejan tem-
poralmente en los rincones de la sala central cubiertos con sacos de tierra. Los 
demás objetos escultóricos también se llevan al Museo Arqueológico, mientras 
que los que corren menos riesgo se dejan dónde estaban.

A continuación, figura un Inventario resumido de los objetos embalados en cada uno de los 
doce cajones transportados al Museo Arqueológico, con una lista de los objetos emba-
lados dividida por cajones según las vitrinas en las que estaban expuestos: se 
enumeran principalmente objetos de cerámica, bronces y vidrios.

MUSEU NACIONAL ARQUEOLÒGIC DE TARRAGONA. 
INVENTARIS DELS MUSEUS, ARXIUS, I BIBLIOTEQUES PER FER 
LLURS TRASLLATS, 1935-1937-1938.
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Catálogo de piezas destacadas

Textos: Andreu Muñoz Melgar
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Codex Vaticanus B (Vat. Gr. 1209) se considera la copia completa de la Biblia más antigua 
que existe junto al Codex Sinaiticus (Biblioteca Británica de Londres). Es un manuscrito griego, 
el más importante de todos los manuscritos de las Sagradas Escrituras. Se le llama así porque 
pertenece a la Biblioteca Vaticana. Este, es un volumen en cuarto, escrito con letras unciales del 
siglo IV d.C., en folios de excelente pergamino encuadernados en cuadernos de cinco pliegos. 
Varias manos trabajaron en este manuscrito. El códice está mutilado. En épocas posteriores se 
reemplazaron los folios que faltaban. Quedan un total de 759 folios originales. El ejemplar del 
Museo Bíblico Tarraconense es una edición facsímil (MBT-LIT-883) realizada con piel y per-
gamino natural por la Biblioteca Apostólica Vaticana y el Istituto Poligráfico dello Stato, con 
ocasión del Jubileo del año 2000 (Museo Bíblico Tarraconense).
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Lucerna paleocristiana (MBT-ARQ-502) de procedencia norafricana de la forma Hayes II / At-
lante X. Está fechada entre los siglos IV y la primera mitad del siglo VII. El disco está decorado 
con la representación de la historia de Jonás, concretamente cuando el profeta es vomitado por 
el “gran pez” en la playa (Jon 2, 11). Este tema iconográfico, para el cristianismo primitivo, tenía 
una significación de resurrección. Del mismo modo que el profeta permaneció tres días en el 
vientre del “gran pez” y fue liberado por la acción salvífica de Dios, Cristo resucitó en el tercer 
día de entre los muertos (Museo Bíblico Tarraconense).
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Lucerna paleocristiana (MBT-ARQ-444) de procedencia norafricana de la forma Hayes II / At-
lante X. Está fechada entre los siglos IV y la primera mitad del siglo VII. El disco está decorado 
con la representación de una cruz monogramática, el signum Christi. De la cruz cuelgan el alfa y la 
omega, letras primera y última del alfabeto griego, que significan el principio y el final referido 
a Cristo, Señor del cielo y de la tierra y de la totalidad del ser (Museo Bíblico Tarraconense).
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Placa de barro cocido decorada con crismón (MBT-ARQ-978): Soporte decorativo del que 
se ignora su funcionalidad concreta. La opinión más generalizada es que este tipo de placas for-
man parte de la decoración de los casetones en las cubiertas planas de edificios de significación 
religiosa o basílicas. Por el contrario, algunos investigadores lo relacionan con revestimientos 
parietales de edificios o basílicas cumpliendo una función decorativa o tal vez como exvotos en 
el caso de las iglesias. El ejemplar que se muestra tiene representado en negativo el crismón, 
formado por el nexo de las dos letras griegas X (ji) y P (ro), iniciales del nombre de Cristo. Del 
crismón cuelgan las letras alfa y omega del alfabeto griego. El crismón está enmarcado por una 
corona con decoración dentada triangular y esta a su vez por un marco rectangular con idén-
ticos motivos. La misma decoración, a manera de esquematización vegetal, se representa en el 
campo formado entre la corona y el rectángulo, confiriendo a la pieza una sensación de horror 
vacui. Se desconoce la procedencia de la pieza. Datación aproximada: siglos IV-VI. Mide: 42 cm. 
× 26 cm. × 3,2 cm. (Museo Bíblico Tarraconense).
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Virgen María con el Niño Jesús (?) (MBT-ARQ-934): Pieza de marfil, posiblemente con la 
representación de la Virgen María con el Niño Jesús en brazos. La disposición de Jesús no es 
frontal, entronizado en la falda de la Virgen. Su disposición es más naturalista. Se presenta de 
forma lateral sostenido entre las piernas y los brazos de su madre. Es una composición cercana 
a la Virgen con el Niño Jesús de las catacumbas de Priscila (s. III) o a la de un fragmento de 
sarcófago con la Sagrada Familia de las catacumbas de San Sebastián (s. IV). Pudo pertenecer a 
un pyxis o algún tipo de aplique. Su procedencia es desconocida. Procedente de una colección 
particular fue donada al Museo Bíblico Tarraconense por el Sr. John López. Datación: siglos IV-
VI. Medidas máximas: 7 cm × 3 cm.
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Ampulla de San Menas (MBT-ARQ-113): Contenedor cerámico para transportar agua mila-
grosa del monasterio-santuario egipcio de San Menas (Karm Abbu Mina), mártir del siglo IV y 
patrón del desierto. Esta agua era muy apreciada por los peregrinos. La ampulla representa, tanto 
en el anverso como en el reverso, el mártir entre dos dromedarios lamiéndole los pies. Este mo-
tivo recuerda la iconografía de Daniel en la fosa de los leones. Un documento datado en 1859 
da descripción del hallazgo de esta pieza: “A Lackrymatory dug up at Alexandria in Sir Col John Clarkes 
prescences by fellahins at work in January 1859” (Un lacrimatorio exhumado en Alejandría ante la pre-
sencia del coronel Sir John Clarkes por fellahies  [campesinos egipcios] en el trabajo en enero de 
1859). Datada entre los siglos IV y VII, tiene una altura de 10 cm (Museo Bíblico Tarraconense).
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Enkolpion (MBT-ARQ-460): Un enkolpion es un colgante de estructura capsular que debería 
contener reliquias en su interior. Este ejemplar de bronce tiene forma de cruz de la que se 
conserva solo una cara con la representación incisa de la Virgen María (Teothokos) en posición 
orante. Bajo las manos se inscriben sendas estrellas que recuerdan la esquematización del cris-
món. En los extremos transversales de la cruz también se inscriben dos motivos palmiformes 
como signo de triunfo y de vida. Encima de la cabeza nimbada aparece la inscripción en griego 
MHTHP ΘEOY (“Madre de Dios”). Posiblemente, la cara que falta llevaría incisa la imagen de 
Cristo crucificado. Puede ser datada entre los siglos VI y VIII. Mide 8,4 cm × 4,4 cm. (Museo 
Bíblico Tarraconense).
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Fragmento de inscripción de Petrus (MDT-2857): Procedente de la Necrópolis paleocris-
tiana de Tarragona, una inscripción testimonia un nombre apostólico, Pedro, en la Tarraco del 
siglo V: “[H]ic requiescet [...] / qui vixit ann(is) [..., re] / quiescet Petru[s...]” (Aquí reposa (...), 
el cual vivió (...) años, reposa Pedro). La pieza, encontrada en un viñedo cerca de la carretera de 
Valencia fue donada al Museo Diocesano de Tarragona en 1926 por D. Sadurní Retama. Mide: 
7,5 cm. × 11cm. × 2 cm (Museo Diocesano de Tarragona).
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Fragmento de la inscripción memorial de los santos mártires Fructuoso, Augurio y Eu-
logio: [Memoria (?) Fru]ctuosi Au[gurii et Eulogii] (siglos V-VI). Joan Serra Vilaró halló este 
fragmento en el decurso de las intervenciones arqueológicas de la Necrópolis paleocristiana de 
Tarragona. Lo pone en relación con el culto a los mártires tarraconenses, Fructuoso, Augurio y 
Eulogio. Así el ejemplar, según Serra Vilaró, formaría parte del ara de altar ubicado en el san-
tuario de la basílica martirial justo encima de la tumba de los santos mártires. Réplica donada al 
Museo Bíblico Tarraconense (MBT-REP-710) por el Museo Nacional Arqueológico de Tarrago-
na donde se halla el fragmento original (Museo Bíblico Tarraconense).
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Inscripción funeraria de la beata Thecla: A menos de 200 metros de la basílica martirial de 
San Fructuoso fue erigida una pequeña basílica funeraria en la que se halló el epígrafe funerario 
de una virgen consagrada llamada Tecla. La inscripción dice: Haec hic beata Thecla / virgo 
Xρι(στoυ), ei patria Aegypt(us). / Vixit ann(is) LXXVII, ut meru / it in pace requievit D(omi)
ni (hedera): Aquí se encuentra la bienaventurada Tecla, virgen de Cristo, la patria de la cual fue 
Egipto. Vivió 77 años; tal como mereció descansó en la paz del Señor. La pieza que se presenta 
es una réplica donada al Museo Bíblico Tarraconense (MBT-REP-1240) por el Dr. Jordi López 
Vilar, arqueólogo que dirigió la intervención arqueológica de esta basílica (Museo Bíblico Ta-
rraconense). 
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Sarcófago tardoromano (MDT-0365): Sarcófago romano de piedra calcárea con cartela cen-
tral de la que no se conserva inscripción y con la forma de tabula ansata. El sarcófago presenta 
dos grupos de ocho estrías a cada costado. Extraído del subsuelo de los jardines de Santa Tecla 
la Vieja de la Catedral de Tarragona en 1894. Este espacio fue cementerio en época medieval 
hasta inicios del siglo XIX. Ocupa parte de lo que fue recinto de culto imperial de la Provincia 
de la Hispania Citerior. En época visigótica se infiere que este espacio se convirtió en complejo 
episcopal con su cementerio. Aquí se han documentado algunos elementos funerarios de época 
visigoda. En la parte exterior del ábside central de la Catedral fue excavada una tumba que 
correspondía a un adulto y junto al cráneo se encontró una jarrita de bronce (MDT-5679) que 
apunta a un uso litúrgico del tipo Prepotto Cividale, datada en torno al siglo VII, así como una 
hebilla de bronce datada entre los siglos VI y VII (MDT-5680). La jarrita, además, contenía 
una sustancia aromática de origen líquido, posiblemente destinada como libación al difunto. 
El sarcófago pudo ser reutilizado en época visigoda o posteriormente. Los excavadores no dan 
referencia de restos humanos hallados en su interior por lo que resulta imposible concretar el 
momento de reutilización. Datación: siglos IV-V. Mide 200 cm de largo, 63 cm de ancho y 57 
cm de altura (Museo Diocesano de Tarragona).
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(Foto: Santi Grimau)

Pinturas murales góticas de Peralta: Una de les intervenciones de recuperación de patrimo-
nio más importantes llevadas a cabo por el Dr. Batlle des del Museo Diocesano de Tarragona 
fue la recuperación de las pinturas murales de la iglesia de Santa María de Peralta (Tarragonés), 
construida hacia 1324. La iglesia fue abandonada a raíz de las vicisitudes sufridas durante la 
Guerra Civil de 1936. El año 1948 las pinturas fueron descubiertas bajo una capa de yeso y Mn. 
Pere Batlle, director del Museo Diocesano, lideró su recuperación haciéndolas extraer a Josep 
Gudiol. Recientemente, han sido restauradas. A las pinturas se les asigna una cronología del 
segundo cuarto del siglo XIV y se inscriben en el estilo del segundo gótico lineal. La imagen es 
una de las cinco pinturas conservadas con la representación de una Maiestas Domini (MDT-2960). 
Medidas: 124 cm. × 99 cm × 4,5 cm. (Museo Diocesano de Tarragona).
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(Foto: Santi Grimau)

Pinturas murales de Peralta (MDT-2961): Maestro de Peralta. Adán y Eva (c. 1325-1350). 
Estilo: Segundo gótico lineal. Medidas: 111 cm. × 71,5 cm. (Museo Diocesano de Tarragona).
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(Foto: Santi Grimau)

Pinturas murales de Peralta (MDT-2959): Maestro de Peralta. Calvario “pequeño” (c. 1325-
1350). Estilo: Segundo gótico lineal. Medidas: 58 cm. × 38 cm. (Museo Diocesano de Tarra-
gona).
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(Foto: Santi Grimau)

Pinturas murales de Peralta (MDT-2963): Maestro de Peralta. Calvario “grande” (c. 1325-1350). 
Estilo: Segundo gótico lineal. Medidas: 153,5 cm. × 165 cm. (Museo Diocesano de Tarragona).
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(Foto: Santi Grimau)

Pinturas murales de Peralta (MDT-2962): Maestro de Peralta. San Cristóbal y Árbol de la Vida 
(c. 1325-1350). Estilo: Segundo gótico lineal. Medidas: 208,5cm. × 274 cm. (Museo Diocesano 
de Tarragona).
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